







LA PAZ FUTURA 


La psicología social nos enseña ue es preciso vivir 
igualmente prevenidos contra el gobierno establecido 
y el que pueda establecerse. Es también interesante el 





examen de lo que representan en la práctica las pala- |: 


hras de apariencia anodina y que tienen el poder de 
seducir, como por ejemplo: patriotismo, orden, paz 


social. Sin duda alguna el amor al suelo en que uno | 


ha nacido es un sentimiento natural, y simpático. Nada | 
más agradable para el desterrado de 5u país que el oir | 
hablar la lengua maternal, que levrecuerda la tierra de 
su nacimiento. Y el amor del hombre no se dirije so- | 
lamente hácia el lugar de su nacimiento, sino que se 
extiende también á la lengua con que le cantaron en 
la cuna y hácia los hijos del mismo suelo de cuyas 
vs y costamtres RN 10hpas yc aj cr 
=u alma es noble, se sentirá acogido de un gran fervor 
y pasión de solidaridad por todos aquellos cuyos sen- 
timientos y necesidades le soh conocidas. Si esto fuera 
el patriotismo ¿qué hombre de cora:;ón dejaría de ser 
patriota? Pero la palabra patriotismo oculta siempre 
un gignificado muy distinto al de «ternura y amor al 


país de sus padres, » 
Por un bizarro contraste jamás se habló de patria 


con tan afectado entusiasmo como en estos tiempos, 
cuyo concepto va desapareciendo para ceder su puesto 
á otro más noble, el amor al Universo. Por todas par- 
tes no se ven más que banderas. Las clases directoras 
hablan de patriotismo á boca llena, al mismo tiempo 
que colocan sus fondos en el extranjero y trafican en 
Viena y Berlin, lo cual les reporta pingiies benefi- 
cios, explotando hasta los secretos de Estado. Los sa- 
bios mismos olvidando que en otro tiempo quisieron 
constituir una república internacional, hablan ahora 
dle «ciencia francesa», de «ciencia alemana», como si 
fuera posible estacionar entre nuestras fronteras, bajo 
la éjida de la Guardia civil, el conocimiento de las co- 
sas; establecen el proteccionismo para la ciencia como 
para los nabos y el cañiamazo. Pero en proporción de 
esa misma restricción intelectual de los sabios se en- 
“wsucha el pensamiento de los modestos y de los estu- | 
diosos, Los hombres de arriba limitan su dominio y | 
su criterio 4 medida que nosotros, los revolucionarios, 
tomamos posesión del Universo y engrandecemos nues- 
tros corazones. Nosotros nos sentimos hermanos de 
todos los seres de la tierra, lo mismo de los america- 
nos que de los europeos; así de los africanos, como de 
los asiáticos y australianos; empleamos el mismo len- 
guaje para reivindicar los mismos intereses, y apro- 
Ximamos el momento en que, poseidos del mismo en- 
tusiasmo y la misma táctica, baste una sola palabra 
para levantarse nuestro ejército á un mismo tiempo en 
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prácticas de servil obediencia: £ la voluntad de un jefe 
y la abdicación completa de! indivíduo frente á las 


| gentes que detestan el poder, sirviéndose de la nación 


/ como de fuerza ciega. Las palzbras orden y paz social 
| suenan también en nuestros dos con hermosa sono- 


ridad, pero nosotros yueremo: saber cómo esos apósto- 


les de gobierno entienden el s gnificado de esas pala- | 
bras. Sí; la paz y el orden son*uan gran ideal digno de | 


nuestro esfuerzo en su defensa, pero con una condi- | 
ción no obstante, y es que el orden no sea el del ce- 
menterio y la paz la de Varsovia. La paz futura, la 
que nosotros anhelamos, no dee fundarse en la domia 


. nación indiscutible de los unos y el servilismo sin es- 
¡ peranza de los otros, sino en la verdadera y franca 
' igualdad entre compañeros. 





todos los rincones del mundo. 

En comparación de este movimiento universal, el 
bitriotismo no puede ser otra cosa que una funesta 
"egresión á todos los puntos de vistas. Es preciso ser 
'nocente entre los inocentes para ignorar que el «cate-' 
“ismo del ciudadano», predicando el amor de la patria 
ds Pag el conjunto de los intereses y los privile- 
pe. be las clases directoras, no hace sino fomentar el 
Bes e nación á nación entre los débiles y los deshe- 
ds. Con la palabra patriotismo y los comentarios 

nos con que se la adorna, se encubren las viejas 
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Son los dos símbolos de la maldad y la | 
perversión englobados en un solo bando, 


para encubiertos con la capa de un Dios in- | 


finitamente malvado, bárbaro y despótico | 
—más no tanto como ellos, puesto que no 
existe—los que aniquilaron los bellos pensa- 
mientos de Progreso y Libertad: la Cruz y 
la Espada. 

Sí; es la espada que hiere, que mata; y la 
cruz que embrutece las almas y aniquila los | 
espíritus menos reflexivos; porque los más | 
fuertes luchan. 

Estos nunca son vencidos. Marchan cons- | 
tantemente sin recelo, sin temor; prontos | 
| 
| 


para el combate, dispuestos á luchar en pró 
de la justicia y contra la injusticia que cam- 
pea en todas partes. 

La historia así nos lo dice. 

Giordano Bruno está en la memoria de 
todos; Juan Husse, aún no se olvidó, y 
otros muchos que la historia nos recuerda, 
aún viven. Estos por su saber, por su inte- 
ligencia, por su energía y por que fueron los 
perseguidos. Los otros, los perseguidores, 
también reviven. Aquéllos son el símbolo 
del bién, del progreso, de la virtud. Estos, 
por el contrario, son la mentira, el retroce- | 
so, la hipocresía, la muerte. | 

Aquéllos, por medio de sus descubrimien- 
tos científicos, iluminaron los cerebros é hi- 


cieron luz. Una formidable corriente reaccio- | 


naria se les opuso persiguiéndolos con una 
saña implacable, 

Y así hubo mártires. 

Más, repetimos, los mártires reviven; los 
martirizadores también. 

Por eso tenemos fé de que en el transcurso 
de los tiempos vengaremos las víctimas y 
aniquilaremos sus verdugos. Es decir, de- 
rrumbaremos la mentira proclamando la 
verdad. E 





Los compañeros que tengan alguno de los folletos | 


«Sinópsis Social» y «Santos Casserio» y nos los quieran 
remitir, se los cambiaremos por otros del mismo pre- 
cio ú les remitiremos gu importe. 


Año 11.==Núm. 115. 
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POR LA LIBERTAD DE 
| NUESTROS COMPAÑEROS 


En la inquisitorial España, donde impera 
el jesuitismo y gobiernan los caciques, fue- 
ron puestos en libertad según la prensa bur- 
guesa, el resto de los obreros presos y tor- 
turados en Alcalá del Valle. 

El rey, ese ser raquítico, que con su silen- 
cio consintió tales infamias, parece que la . 
conciencia le remordió, y el miedo le embar- 
gaba de tal modo, que no se atrevió á dar 
un viaje de recreo á París, sin antes hacer 
un poco de justicia, en favor de la elase nra- 

.letaria que se halla sufriendo en las mazmo- 
rras de inmundas cárceles. 

La campaña emprendida por la prensa li- 
bertaria de todo el universo, que sentían los 
sufrimientos de los compañeros de Alcalá 
del Valle, y secundada por la prensa liberal 
de España, ha dado los resultados que eran 
de esperar. 

Pero ¡oh contraste de la vida! Aquí en 
la floreciente y democrática república de 
Cuba, donde dicen se adoran las doctrinas 
de Martí, se pudren en la no menos inmunda 


cárcel de Santa Clara, dos compañeros 


nuestros, que no han cometido otro delito 
si delito se puede llamar el querer esclarecer 
lós hechos vandálicos y criminales que reali- 
zaron dos paisanos vestidos con el antipáti- 
co uniforme de la Guardia rural, con los 
queridos y malogrados compañeros Casa- 
ñas y Montero, 

Cerca de dos años llevan presos esos que- 
ridos compañeros con otra causa que les fué 
acumulada por los burgueses y mantenedo- 
res del orden: la calumnia. 

Aquí en la capital de la República se suce- 
dieron unos á otros los mitins de protesta, 
con el fin noble y levantado de pedir justi- 
cia, para poner en libertad á esos dos com- 
pañeros, pero nuestros esfuerzos fracasaron 
á pesar de las múltiples gestiones que se hi- 
cieron. La prensa mercenaria se hizo la sor- 
da; los obreros de esta Isla tal parece que 
los domina la apatía, que no les importa 
que sus compañeros sufran vejámenes y se 
encuentren privados de la libertad, por cul- 
pa de la poca solidaridad que existe entre la 
clase proletaria de este país. 

Explotados de Cuba: es necesario que 08 
vayais dando exacta cuenta de lo que son 
las autoridades de Cuba. al igual que las de 
todos los países: nunca esperéis justicia de 

los gobiernos ni nada bueno, sea cual fuere 


¡la política que sigan; convencidos debéis es- 


tar que la razón, la verdad y la justicia, 


¡| está vedada cuando de proletarios se trata; 


¡debemos luchar sin tregua eon ahinco para 
¡ poner en libertad á esos queridos compañe- 
| TOS, que con nosotros lucharon en la huelga 
¡de 24 de Noviembre de 1902. No debemos 


| 
| 
' 
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compañeros continúen presos. 
Volvamos de nuevo á levantar nuestra 
voz honrada en son de protesta contra los 


opresores que retienen á nuestros compañe- | 


ros; volvamos repito á dar mitins de pro- 
testa en favor de nuestros desgraciados 


compañeros; para que nuestra voz encuen- | 


tre eco en la prensa libertaria de todo el 
“universo; no cejemos ni un momento hasta 
que no los pongan en libertad, por que si 
con nuestro silencio lo consentimos seremos 


tan culpables como el gobierno y dejaremos | 


de ser obreros conscientes. 


ACRACIO LARRAB. 
Habana, Septiembre 27 de 1904. 








Lo que puede el uniforme 


e 





Supongamos al verdugo, con hábito espléndido, 1n- 
ciendo dorados galones, espada al cinto y rico som- 
brero con plumas guarnecido. Supongámosle montado 
en hermoso caballo atravesando las calles al son de 
elarines y tambores y por entre el ruido de los aceros, 
con todo el aparato escénico con que actualmente los 
asesinos de la humanidad cubren sus vilezas., 

¿Dejaríamos de ver á las muchedumbres, descubier- 
ta la frente ante su paso? ¿No habría más de un padre 
de familia que se sentiría dichoso y orgulloso de dar 
su hija en matrimonio al Señor Ejecutor de las eleva- 
das obras? Seguramente. 

¡Cómo no! ¿Acaso la guerra y el cadalso llevan dis- 
tinto carácter? ¿Acaso ambos elementos de exterminio 
se justifican distintamente? Imposible. Sería una in- 
dignidad. 

Pues bién: ya que el militarismo y la guillotina son 
iguales entre sí, ¿por qué el militar es admirado y el 
verdugo aborrecido? Al uno todo el mundo le ensalza; 
al otro todo el mundo le odia. 

El general, al volver de la guerra, más ensangren- 
tadas todavía sus manos que las del verdugo, es hon- 
rado y enaltecido. 

El verdugo, que quizá por contrariedades surgidas 
en el curso de la vida, no ha podido escoger, es des- 
preciado, insultado*y aborrecido, 

¿Por qué ese contraste? Como dice Gohier, por que 


ol vordnga na trae uniforme. Eso es todo. 
¡Cuanto oprobio y cuanta estupidzé! 


LreoroLno BONAEULLA. 








Siempre los jesuitas 





lle leido en el Diario carcunda y escrito 
por su jesuítico corresponsal H., un artículo 
donde se pretende negar que se han cometi- 
do tormentos con los trabajadores de Alca- 


la del Valle; quelo de Montjuich fué una le- | 


yenda, etc., etc. 

No puede ser por menos; este sotana está 
en carácter pretendiendo defender á los su- 
yos; lo que hace lejos de eso, es contar que 
se aproxima la catástrofe que ha de barrer 
ese gran pulpo, compuesto de chulos, truha- 
nes y toreros; de sotanas, esbirros é inquisi- 
dores; de esa inmensa legión de microbios 
que asesinan al verdadero pueblo español, 


microbios que parece se han desarrollado en | 
las cloacas de Madrid, donde ha germina- 
do en ellos esas infamias que avergiúenzan á | 
la humanidad; infamias cometidas con el | 
pueblo que produce, crea, sufre y calla: 


casco torturador para comprimir el cráneo, 


cañitas para desprender las uñas de los de- 
dos, hierros candentes para quemar las nal- ; 


gas, cuerdas de guitarras con enormes pe- 
sos amarradas de los testículos hasta des- 


prenderlos, patadas en el vientre de mujeres 
embarazadas hasta hacerlas abortar, por | 


que no accedían á las lascivas proposiciones 


ocho días á fuerza de bergajazos sin descan- | 
sar ni dormir, sin comer ni beber; solo ba- | 
calao seco y sin desalar y alcohol era lo que 


proporcionaban á esos mártires de la hu- 
manidad, para que comieran y bebieran. 
Y luego ¡qué lenguaje más indecente, soez 


y depresivo expresado por unos entes que 
no sé que clasificación darles! Su brutalidad | 


y salvajismo los coloca á más bajo nivel 


que la última especie de la escala zoológica. | 


Es una vergiienza para la humanidad, un 
oprobio para la civilización el tener tales 


jenómenos en su seno; y estos fenómenos ha- 
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| Todos los hombres generosos y de senti- 


mientos humanitarios debemos cooperar 
con todas nuestras energías á ayudar á ese 
-infortunado pueblo á destruirese monstruo- 


nuestro concurso, hombres libres, viriles y 

rebeldes de todos los paises; cumplamos con 

nuestro deber de solidaridad para que se 
realice cuanto antes lo que presiente el jesui- 
' ta corresponsal H. 
También nos cuenta el citado correspon- 
| sal, el odio é indignación que ha causado en 
| el extranjero los relatos de la España Inqui- 
sitorial y que el mundo obrero se apresta 
para hacer pagar caro sus infamias á esos 
'inquisidoros que han desprestigiado y arrui 
nado á esa España que brega por regene- 
| rarse y deshacerse de tantos eriminales.' 

Contra la violencia hay que emplear me- 

dios más violentos aún, por que así es como 
| se triunfa; la razón no existe en la sociedad 
del tanto por ciento; sólo la fuerza bruta es 
la que decide todos los litigios; ésta la posee 
¡la inmensa legión del trabajo, que en cuanto 
| 








' se acabe de dar cuenta de ello, producirá la 
' Revolución social que destruirá el presente 


orden de cosas, para. reintegrar al hombre : 


en todos sus derechos naturales y para que 
no sean posibles loscrímenes de hoy que són 
una vergiienza de la civilización. 


trabajadoras se preparan para declarar el 
boycot á lus procedencias hispanas, hasta 
¡que pongan en libertad á los trabajadores 
' presos por defender el trabajo y castiguen á 
los inquisidores de tricornio que aplicaron 
el tormento. ; 

Ni consumir nada producido en España, 
ni en los puertos descargar ningún barco 
procedente de ese pais; éste es el grito que 
| surge de todos los corazones. 

Los trabajadores de Cuba, que han de- 


¡mostrada tener solidaridad cada vez que se 
| trata de las luchas del trabajo, ahora más 


| que nunca demostrarán su amor á la clase 
| á que pertenecen; yo espero que en los puer- 
| tos de Cuba no se descargará ningún barco 

¡| procedente de España ni se consumirá nada 





| producido en aquel país; los inquisidores así 


| 1o quieren, así lo debén tener. 


JosÉ GArcíaA 





| 
| Santa Olara, Septiembre de 1904. 
| 
/ 
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| FRATERNIDAD 


| 


Las preocupaciones, el odio mútuo que cual reptil 
venenoso corroe 4 gran parte de la humanidad deshe- 


¡| mamos los sanos principios de equidad y de justicia; 


¡los que sentimos enardecer en nuestros pechos la ar- | 


| dorosa fibra de la razón; los que buscamos en una so- 
| ciedad igualitaria el bienestar para todos. 

contribuyen á obstaculizar en nuestra clase el desen- 
volvimiento de nuestras ideas, el reinado hermoso de 


do por do quiera su luz resplandeciente. 


|| ciones de ambiciosos politicastros empuña un arma 
para deshacer al que cree su enemigo; si en su antro- 
fiado cerebro germinara en aquellos instantes el bién, 
el sincero afecto hácia sus semejantes, ¡ah! entonces 
trocaríase en amor, y al veren su contrario á un com- 
|| pañeero, 4 un hermano, arrojaría lejos de sí el arma 
fratricida, y acercándose á su contrincante, estrecha- 


vez para siempre, bajo el peso de sus ignominias, la 


| yecta degradación. Y entonces reinaría la más com- 
pleta fraternidad. 


MARIANO GoOMEZ. 








Curioso contraste 


Leemos en un diario de esta ciudad: 


HACIENDO PATRIA 


«La Hacienda envió el sábado 10 de Septiembre un 
chek 4 cada uno de los Representantes proclamados en 

| la sesión del lunes por valor de $ 1.470 americanos. 
El chek para los moderados y liberales no proclama- 








so cáncer que lo aniquila; no le neguemos ' 


En el viejo y nuero continente las masas 


redada, son los más poderosos enemigos con que con- | 
¡| tamos los que libres de.todo amargo prejuicio procla- | 


Pero no obstante ser tan grandes los elementos que | 


la Libertad, avanza, avanza rápidamente, ensanchan- 
| 


El trabajador que obcecado por las huecas predic- | 


ríalo en apretado abrazo; y entonces cesaría, de una | 


de los tigres de bengala; hombres trotando | "*Pugnante y maldita sociédad símbolo de la más ab- | 








¡| dos, ha sido igual. Hasta ahora no se sabe de ninguno 
| que lo haya rechazado. » 


Y á continuación seguimos leyendo: 


“Suicidio de un obrero'” 


«El domingo por la madrugada puso fin á sus dias el 
¡obrero Manuel Santos Negrín, degollándose en su do-- 
' micilio con una navaja barbera. Las causas que mo- 
| tivaron tan fatal determinación, fueron la miseria; el 
|| suicida hacía tiempo se hallaba sin trabajo, enfermo y 
| falto de recursos para sobrelleyar la vida y ante tal 
| situación determinó poner fin á sus sufrimientos. Deja 
| á su esposa y tres hijos en la mayor miseria. » 


Ante este triste contraste, ¡tuantos co- 

mentarios se agolpan á nuestra mente! ¡Qué 
¡ montón de injurias y justos reproches de- 
¡seamos escupir á la sociedad presente, á 
| esta maldita sociedall que patrocina tales 
injusticias! di 
Mientras unos se suitidan impulsados por, 
¡la miseria después de buscar inutilmente 
| trabajo, otros cobran miles de pesos por no 
¡hacer nada y viven rodeados de toda clase 
de comodidades. Y todo esto pasa en una 
¡| flamante y democrática República. 

Aprended obreros, analizad la vida del 

Obrero en la República, en la Monarquía y 
en el Imperio, y:«contemplad la patriarcal y 
¡aristocrática vida de los gobernantes. 

Estudiad el contraste queos presentamos, 
recordad las vidas que se dieron en holo- 
causto de la Libertad y de la Justicia, y 
meditad. > 

Mirad en el triste fin del obrero suicida 
vuestro porvenir. 


- 








El Filósofo y la Historia 


FANTASIA 


Era el día XV. del mes de la Emancipación del año 
C. de la Revolución social. En su gabinete, con la fren- 
¡ teapoyada entre ambas manos, el Filósofo meditaba. 
¡| Como hubiera llamado, apareció una mujer joven y 
| graciosa, que demostraba amarlo con vehemencia: era 
| la Historia. - - 

—Quiero pedirte un fayor,—-le dijo el Filósofo—es- 
pero de tu amabilidad... 

—Nada niego á quién, como tú, me dió apasionada- 
mente todo su esfuerzo; te debo cuanto soy. 

—Y sin tí, ¿qué seríamos nosotros? ¿Qué haríamos 
sin los tesoros del pensamiento humano, acumulados 
por tu colosal memoria? 

—Bién, ¿qué deseas? 

—Escucha: vamos á realizar un viaje de observación 
|| por el espacio; quiero tomar notas para una conferen- 
cia que debo dar en la Universidad Popular con moti- 
vo del próximo centenario de la Revolución. 

Y fueron. En breve la tierra fué desapareciendo: 
|| semejábase á una sombra vaga é indecisa. El Filósofo 

escudriñiaba ávidamente los millones de átomos; nada 
ll satisfacía su curiosidad insaciable... De pronto, un 
| coa atronador llamó su atención ¡hácia una voz que 

ecía: , 

—Filósofo, ¿traes noticias de la tierra? 
| —No; pero si quieres saber algunas, interroga. 
'| ¿Quién eres tú? á 
—Pués, ¿no lo sabes? Yo fuí en la tierra Nicolás e) 
|| Grande, zar de Rusia. 

—¿Grande?... Eres bien pequeño, por que no te veo 
apesar de que haces mucho ruido..... Historia, ¿te 
acuerdas de este átomo? 

No... 
—¡Cómo nó!- -replicó el átomo ofendido en su amor 
|| propio—¿Por ventura no se encuentran en los Museos 


| 
| 
| 
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¡| las monedas de oro y plata que mandé acuñar con mi 
efigie? 

—!Ah! ya sé á que se refiere este átomo —repuso la 
Historia—En mi infancia había varias religiones posi- 
tivas, cuyo objeto era defender los intereses del privi- 
legio y del monopolio. 

Las medallas ostentaban en relieve los bustos de los 
| amos y servían para pagar el trabajo de los producto- 
res, no permitiendo que éstos comprasen con ellas más 
que una pequeña parte de lo que habían producido. Y 
se empleaban en las grandes especulaciones de los 
agiotistas y banqueros, especie del género de «ladrones». 
así como para mantener á los trabajadores en la escla- 
| vibud y la ignorancia. 
| Los ídolos vivos tenían el encargo de engañar á los 
| esclavos con mil sandeces y patrañas, hablándoles de 
¡ una vida elerna, de recompensas después de la muerte, y 
|| obras estupideces que los desgraciados creían de bue- 
| na 16, Cuando los esclavos comenzaban á percibir el 
' engaño, venían los ídolos políticos y con elegante fra" 
| seología, hablábanles de patriotismo, derecho, igualdad 
| ante la ley, etc., etc., y silos exclavos no hacían Ca£0, 
¡| llegaba la «última *azón»: los cañones y los fusiles. 

—¡Ah!. sí—dijo el Filósofo—eso fué en la época de 
las guerras y del canibalismo; este átomo debió perte- 
necer á algna tribu. 


El átomo no quiso oir más; desesperado por su insig- 
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nificancia, y gruñiendo como un animal feroz, se per- 
dió en el laberinto de lo infinito. 

El Filósofo y la Historia prosiguieron, y como ésta 
se fijase en un panto luminoso, su compañero de viaje 
quiso saber lo que sucedía. Fira el Progreso con su 
compañera la Fecundidad, en su paseo eterno, segui- 
dos de su cortejo: los viajeros reconocieron á Galileo, 
Frauklin, Fultón, Pasteur, Gutemberg, Rousseau, 
Béneca.... 

El Filósofo tomaba notas: una voz lo detuvo. 


—¿Tomas apuntes en el espacio? Pués bién. Te eon- | 


cedo una entrevista sensacional. 

—¿Y quién fuiste tú pequeño átomo, para que pue- 
das causar sensación? 

_—¿No me conoces? 

Y atiplando la yoz continnó: 

do fuí el famoso Pio 1X, Papa infalible de Roma 
qué... 

—¿Te recuerdas Historia? 

—No. Pío IX... infalible... Papa... no...! Este áto- 
mo es de la categoría del primero que nos incomodó. 
Si estos ídolos que' solo ruido saben hacer, creen, en 
su estúpida vanidad, que venimos aquí por cosas inú- 





tiles y peqneñas, Filósofo, mándalos á la... y sigamos. |. 


—Sí, —dijo el Filósofo—y comencemos por éste. 


Freire MorALes. ll VA 
| puestos á llevar el movimiento hasta donde | 





Acordado en Junta general celebrar una, 


esta capital, os invitamos para que hagais 
acto de presencia en la misma, por tratarse 
de asuntos que á todos los elaboradores de 
madera nos interesa. 

La jornada de las 8 horas, reclamación ' 


justísima planteada hace mucho tiempo por | 


el proletariado universal y escrita en los 


obreras, va á ser reclamada en breve por los 


á fin de asociar á los demás compañeros en 
el éxito de sus gestiones, celebrarán dicha 
asamblea magnael día 2 de Octubreá la una 
del día en los salones della sociedad El Pilar. | 


Tratándose de una aspiración tan general | 
no parece necesario exponer sus fundamen- | 


tos, pero si hemos de decir á los trabajado- 
res de la Habana: 

¿Hasta cuando vais á permitir que mer- | 
ced al extraordinario número de horas de | 


trabajo—á veces 10 y 12—se enriquezca á l 


costa de¡vuetro sudor y vuestra vida el bur- 

gues despiadado y carezca de pan otro nú-. 
mero de hombres cuyo derecho tienen tam- | 
bién los que laboran más de lo que les corres- | 
ponde, más de 8 horas? | 

¿Hasta cuando, compañeros, se ha de per--. 
mitir la infame explotación del hombre, ' 
arrancado por un mísero jornal durante | 
todo el día del lado de sus familiares? | 

¿Hasta cuándo se ha de ver que para ga- 
nar un escaso jornal, que apenas alcanza 
para las más perentorias necesidades, tenga 
el hombre que suprimir sus horas de descan- 
s0 y hasta las de sueño, que la Naturaleza 
reclama? 

No, compañeros, la explotación inícua, la 
explotación inhumana y criminal debe ce- 
sar. Ayudad álos elaboradores de made- 
ra á conseguirlo con vuestro entusiasmo y 
vuestro apoyo, y sembrada la simiente en el | 
terreno abonado, ella, si no le faltan los cui- | 
dados de todos, prosperará, y será su pri- 
mer fruto la jornada de ocho horas, la pri- | 
mera de las reivindicaciones, que por su pro- | 
pio esfuerzo, habrá de alcanzar el trabaja- | 
dor de Cuba. 

¡Compañeros! acudid eu pleno, á la Asam- | 
blea magna que se celebrará el domingo 2. 
de Octubre de 1904 4la una de la tarde en la | 
sociedad El Pilar, situada en la calle Este- | 
vez, esquina á San Gregorio. | 

La presencia de todos los elaboradores de 
madera es necesaria en esta Asamblea. 


A 


-_ Desde Chicago 








_Según cartas que hemos recibido de la 
ciudad de Chicago, la huelga de los carnice- 
ros va tomando proporciones alarmantes 
para la burguesía. Los empleados de las 
matazoneg independientes hanse declarado 


| quirols que habían requisado no daban 
Asamblea magna, en la sociedad £l Pilar de | 


| Tes nitampoco resultados ¡útiles para cier- 


hacer todo el daño posible en los talleres, 
programas de las grandes asociaciones | 


gran campaña que pronto tendremos que 
| comenzar contra el capital absorvente. 


¡TIERRA! 





| 

también en huelga para ayudar á los com- | 
pañeros del trust; el movimiento se hará | 
jormidable si los búrgueses no llegan á un | 
arreglo con los trabajadores. cil 

La pasada semana un grupo de huelguis- 
tas, acompañados de otros trabajadores 
entusiastas por la huelga, asaltaron un tren 
que conducía diez vagones cargados de car- 
ne y en breves momentos la inutilizaron y 
causaron grandes averías al convoy sin que 
nadie pudiera dominar la cólera y el fuerte 
empuje de los obreros. 
¡La actitud de los huelguistas es imponen- 
te, y de seguir las prácticas que han puesto 
¡en acción, es seguro que triunfarán en sus 
¡justas demandas. 
| 


| La huelga que en aquella ciudad mantie- | 
¡nen los mecánicos presenta hermosas pro- ; 
'¡babilidades de triunfo; los treinta talleres 

que se hallan paralizados sufren grandes | 
perjuicios, y los huelguistas se hallan dis- | 


A | sea necesario para triunfar. ' 
A los Elaboradores de Madera en General 


Varios burgueses solicitaron de los huel- 
'|guistas un arreglo, pues los miserables es- 


cumplimiento á las necesidades de los talle- 


¡tos trabajos, propios de aventajados y dies- | 
tros operarios. - | 

Muchos de los que aparecen rompe-huel- | 
gas son trabajadores asociados que se in- 
troducen en los talleres como esquirols para 


Esta táctica ha dado muy buenos resul- 


| tados. 
elaboradores de madera de la Habana, con- | 
tando con el apoyo de todos, que al efecto y | 


De todos estos movimientos huelguistas 
del exterior, deben tomar nota los obreros | 
¡| de Cuba para que sepan en las luchas que se | 
| avecinan, que medios deben emplearse para | 
¡hacer rendir al capital. 

- Las huelgas que á diario se suceden en el 
mundo entero, tienen hermosos ejemplos los | 
cuales no debemos olvidar nosotros en la | 








Correspondencias 





Compañeros de ¡Tierra! 


Salud, 


He suspendido mis correspondencias para | 
evitar que alguien dijera, como se ha dicho | 

¡ cinicamente de ese periódico, que pretendía | 
| obstruccionar los trabajos que se estaban | 
llevando á cabo por la Federación de Bahía | 
| 


dieron la huelga que en bahía se sostenía 
por terminada, tomo la pluma con entera | 
libertad, pues no temo que á estas alturas | 
haya quién me censure de inoportuno, ni de | 
enemigo de la huelga que finalizó. 

No quiero tocar el tan manoseado asunto 
de la huelga, ni comentar la actitud asumi- 
da por los que la administraron; se ha tra- | 
tado en estos últimos días tanto de todo | 
esto que creo no haya un solo trabajador 
que no conozca minuciosamente todo lo 
acontecido; por lo que cada cual puede ha- 





cer su juicio y su crítica de hombres y cosas. 

Tengo el propósito de poner un velo á lo 
¡| ocurrido, por creer que ha pasado la opor- 
| tunidad de revolver inmundicias que á to- 
¡dos han de causar náuseas, Sigamos otro ' 
' derrotero para bién de todos los trabajado- | 
res de hahía: á nuevos tiempos nuevos mé- 
todos; hoy que se hallan esos trabajadores 
sin organización y completamente desorien- 
tados y faltos de una sana dirección, es un 
deber ineludible de todo hombre honrado 
dirigirlos por el mejor camino y aconsejar-. 
los para que se organicen y puedan en el fu- | 
turo recabar de sus explotadores lo que en 
esta última lucha han perdido. 

Yo, desde este humilde cuchitril en que 
vivo, y con la voluntad y el desinterés que 
siempre me ha guiado, los alentaré á que se 
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organicen y los guiaré, econ arreglo á mi es- 
casísima inteligencia, por el camino que les 
conviene seguir, á fin de que lleguen á mejo- 
rar la precaria situación por que hoy des- 
eraciadamente atraviesan. : 

Mi única satisfacción, mi mayor recom- 


pensa será verlos bien organizados, dispues- 


tos á combatir y repeler lía ofensas del ca- 
pital. No ereo haya un solo trabajador que 
deje de comprender los grandes beneficios 


¿que le ha de reportar una buena ofganiza- 
' ción, dirigida y administrada por obraros 
¡dignos y honrados, limpia de toda preocu- 


pación política ó religiosa y de ídolos que la 
envenenen y corrompan. 
En esta localidad existe un buen número 


¡de obreros que piensan tomar la iniciativa 


de levantar una nueva organización; y para 
el éfecto, piensan celebrar varias asambleas; 
la idea alta, noble y levantada de esos tra- 
bajadores, no puede ser más digna de aplau- 


“so; el propósito de esos dignos compañeros, 


es nombrar un Comité administrativo que 
funcione seis meses. siendo después de este 


¡tiempo renovado por otro que se nombrará 


por medio de elecciones generales; ninguno 


de los que compongan este Comité ganará 
sueldo; el presidente y los demás cargos se- 
rán, como ya he dicho, gratuitos y desem- 


peñados por compañeros que tuviesen pro- 
bado amor á la causa del trabajo. 
La idea de esos trabajadores no puede ser 


¡más digno de alabanza y de admiración; 
¡bueno será queesos entusiastas compañe- 
ros tomen alguna medida en lo que respecta 
-úla política, para que ésta no sea en lo fu- 


turo una fuente de discordias y rencillas. 
La política debe ser separada del trabajo, 
á fin de no crear odios entre los pertenecien- 


¡tes á la organización: de este modo se ma- 


tará el semillero de males que hasta aquí se 


¡han venido observando en todos los gre- 
mios. Aplaudiré con toda el «ulma que los 


obreros destierren de las asociaciones tan 
maldita semilla; la política, eomo he dicho 


¿en mi última correspondencia, es un veneno, 
¡es el gérmen maldito de odios que envilecen 
- | la conciencia más pura y corrompen el cora- 

¡y zón más noble y generoso. Jamás los traba- 
'¡jadores han experimentado ninguna mejora 


Desde Regla ¡ 


por medio de la política, y para ejemplo, 
volvamos los ojos á los acontecimientos 
que en estos últimos tiempos se han desa- 


¡rrollado en esta ciudad entre el Capital y el 


Trabajo; fijémonos en lo que nos dió la po- 
lítica y los políticos; en ningún país del 
mundo fué la situación del trabajador me- 
jorada á la sombra de esa impúdica señora. 
La política ha servido siempre para crear 
castas y privilegios y llevar la desgracia al 
seno de tranquilos hogares. El que tiene que 
sudar la camisa no puede ser político; políti- 
co es sinónimo de vivir del que trabaja; el 
trabajador que se titula político, ó es un re- 
domado bribón ó un cándido inocente digno 
de compasión. Cuanto más bajo, rastrero y 


| miserable es el hombre, mejores condiciones 


reune para ser político. 
“Toda política—dice Zola—es mala, un ve- 
neno, trampa, engaño para los obreros.” 
Pasemos á otra cosa. El pasado domingo 


| reuniéronse en junta, con escasísima concu- 


rrencia, los lancheros, pués apenas acudie- 
ron una docena; lo cual demuestra que los 
obreros no están conformes con las prác- 
ticas y leyes de ese gremio, y que desean 
otra cosa mejor y de más positivos resul - 
tados para los que sudan la camisa de Sol á 
Luna y de Luna á Sol. Se nombró un Teso- 
rero, siendo elegido por mayoría de votos el 
compañero Jacobo. ¡Qué cosas pasan en 


¿No le habrá llegado á la memoria el gran 
Hotel de la Punta, al flamante Tesorero, 
cuando le dieron tan importante cargo? 
¡Qué amigos tienes Benito, pero qué amigos! 

Tatica Cabrera ni se enmienda ni se arre- 
piente. En el último vapor de ganado hizo 
lo que le dió la gana. Siga el ejemplar capa- 
taz explotando á los infelices trabajadores 
que ya llegará su hora y entonces.... pagará 
las verdes, las maduras y las pitonas. 
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¿Y la bodega La Pastora? ¡oh! esta pas- 
torcita es muy cuca, tiene tan afiladas tije- 
ras que no deja escapar á ninguna de las 
ovejas que entran en su corral, con un solo 
vellón; las trasquila de tal manera que cuan- 
do salen de entre sus manos parecen perros 
ehinos. 

¡Oh, Pastora, Pastora! ¡como te alanas 
por adornarte con la lana de las infelices 
avejitas! ¡Con que esmero tejes ricas telas 
para tu pastorcito Cabrera! 

- Moxaco 
e 1904. 
Regla, 24 de Septiembre d Dedo AGA 


“ompañeros de ¡Tierra! 
Salud. 


Von deseo de hacer públicas muchas cosas 
que pasan en este bendito pueblo con res- 
“pecto al trabajo nos dirijimos á vosotros 
para bién de todos y como deber nuestro. 

En el número correspondiente al 10 de 
Septiembre, vimos publicada una correspon- 
dencia de ésta, donde varios suscriptores 
prometieron estar al tanto del movimiento 
obrero para daros general conocimiento de 
los chanehullos y buches que hubiera entre 
los obreros de aquí en adelante. 

Hará cosa de dos meses, varios agremia- 


dos, viendo el decaimiento de ánimo que! 


existía entre sus compañeros, cuyas conse- 


cuencias vendrían á dar al traste con nues- | 


tra Institución, pués todas las casas de es- 


cogida estaban fuera del Reglamento por; 
completo, pidieron una junta general en la : 
que tomaron la palabra tres ó cuatro com. : 
pañeros y pusieron de manifiesto las mis- .. 
mas razones; en dicha junta se nombró una : 
comisión para que inspeccionara los talle- | 
res; había casa que empezaba á trabajar | 
por menos precios, Algunos de los que tra» | 
bajaban correspondieron á nuestro llama- 
miento. Otros aducían como razón podero- 
sa que puesto que todo estaba ya violado y 
que en donde quiera se pagaba 4 como quie- | 


ra, ellos erefan no manchar en nada su dig- 
nidad, porqué lo hacíán después que otros 
y por necesidad. 


se declaró una casa en huelga, y después | 
de hecho cargo de su dirección nuestro Gre- | 


mio, no faltaron obreros que sin contar con 


nadie (cosa que prohibe nuestro Reglamen- ¡ 


to), hicieron pactos, y celebraron conferen- 
cias con el dueño, quitándole con eso, como 
es natural, la fuerza moral al Gremio. 


Miéntras tanto la comisión se dirigía en | 
eumplimiento de su misión á las otras casas 


encontrando unas en malas condiciones y 


otras en peores; había dueños de escogida ' 


que ponían también las mismas razones que 


sus obreros; que todo estaba violado en las | 
demás casas, y que con ellos solos no se de- | 

¡| cerán de hambre y de miseria, y seréis mal- | 
| decidos de vuestros hijos, por enseñarles el | 
camino contrario á la civilización y al pro- ' 
greso; y. por último, porque el Círculo de | 
Trabajadores debido á vuestro proceder in- | 


bía ser tan exigentes. Otros que el tabaco 
no ameritaba pagar ni medio peso al día; 
que preferirían engavillarlo al palo antes de 
tener que pagar más; hubo compañeros que 
apoyaron los argumentos de los explota- 
dores, quienes con sus palabras desdoraron 
á los sufridos campesinos, y % ellos mismos, 
sin pensar en que el estómago de sus hijos 
necesitarían siempre los mismos alimentos 
para el sostenimiento de la vida, y que una 
vez usurpado el sudor del campesino y com- 
prándole el tabaco á un mezquino precio, 
serían también más explotados ellos en el 
taller, pués con lo que le roban á los prime- 
ros, es lo suficiente para su afán de oro y 
esprimir más á los segundos. 

La comisión encontró casa que tenía ocho 
ó mueve aprendices sin ningún precio del 
Reglamento; donde tampoco el tabaco ame- 
ritaba para los verdaderos precios. 

Sucede aquí que ya hoy el estrivillo de to- 


dos los burgueses es que el tabaco no ame- | 


vita. Hay hasta el cinismo de que van comi- 
siones á los talleres que por medio de la quí- 
mica analizan el tabaco para ver si amerita, 

¿Qué tendrán que ver las horas que un 
obrero trabaje al día con la calidad del ta- 
baco? Tal parece que ya aquí el tabaco se 
cosecha azíl Óó punzó, Ó no hay tierra que 
sirva para nada. 


A RRA TA at o a 


¡TIERRA! 
| 
¡| Con esto lo que se hace es no sólo oprimir, 


sino desacreditar el trabajador el tabaco del 
pobre campesino. ; 


En una época, los compradores corrían la | 


bola por el campo, de que el motivo para no 
alcanzar un precio bueno por sus vegas era 


debido á que los obreros estaban agremia- | 


dos y exigían mucho dinero por trabajar; 
había algunos que lo crefan sin razón en- 





¡ 
| 
mos obreros, clasificándose la clase del ta- 


| baco como malos. Resultado: una prueba | 
¡ evidente para que los campesinos con ra- | 


zón odiasen más á los obreros que á los 
usurpadores, 


1 
| 
i Í 


| La pasada semana se declararon en huel- | 


¡| ga los engavilladores de la casa Cano y 
l León, por que les bajaron á 40 centavos los 
| tercios, debiéndoselos pagar á 70, obligan- 
do los representantes á que los abridores 
sustituyan los puestos de los huelguistas 
¡después de su abierto; esto es, á trabajar 
¡| gratis.) 


Siempre de la R. $S., 
VARIOS SUSCRIPTORES. 
Alquizar, Septiembre 27 de 1904, 


Desde Bejucal 


Salud. 


Os participo que mi primera correspon- 
dencia, hizo el efecto que era de esperar. 


Compañeros de ¡'1ERRA! 


mucha frecuencia al vicio, andan en busca 
del tal José Manuel Rolando. 

¡Ah! ¿con que no os gusta que os digan la 
verdad? Pués bién, si queréis que yo no siga 
|| diciendo verdades, apartáos vosotros de las 
 nfectas casas de juego; que lo dicho por mí 
es verdad, lo prueba eljuego sorprendido 
días atrás, donde hubo trabajador que para 


veinte centavos que en ella había. 


sufrir hambre. ¡Oh! compañeros, yo os quie- 
ro mucho y por que os quiero os aconsejo 
¡ que no sigais por ese camino, 


tros vayais al juego, vuestras familias pere- 


digno y degradado, tuvo necesidad de po- 


era concurrido y su muerte segura. 
¡Yo os recomiendo, compañeros de Bejucal, 


| que os apartéis de vuestros dos más pode- | 


| Trosos enemigos: el juego y la Política: la po- 
|] lítica, esa farsa que es la causa de la desu- 


| nión delos explotados y la perdición de los | 
: hombres ¡que con fé entran en ella; no com- 
pañeros de Bejucal, no es ese el camino que | 
¡debemos seguir los trabajadores; los traba- 


| 


l jadores debemos sustraernos de toda políti- 
| ca y de toda corrupción, causas únicas que 
nos tienen en la más completa miseria. 


[ Círculo de Trabajadores, haciendo de él una 
| institutución estable en la cual nuestros hi- 
¡jos puedan instruirse libres de preocupacio- 
| nes para hacer de ellos los hombres del por- 
| 
| 
| 


venir; sí de ese porvenir que se vislumbra | 


donde todos por igual disfrutaremos de los 
' derechos que pertenecen por ley natural á 
¡ todos los hombres, 


¡| tonces, estableciendo el odio entre los mis- | 


El pasada domingo se celebró una gran 
asamblea por la Federación de Escojedores. | 


Unos cuantos de los que se entregan con | 


| 
Suscripción á favor de los obreros 


iv al juego se llevó de su casa los únicos | 


¿Sabéis por qué? Por que mientras voso- | 


sostener dicha institución, puesto que sin | 


| 
| 
| 
| ner mesas de dominó en sus salones á fin de | 
| 
| este corruptor entretenimiento el Círculo no 


Sí, camaradas de Bejucal, levantemos el | 


| Imprenta y Almacén de Papel “La Brposición,” Ricla 10 y 13, Habana 








De los compañeros torcedores de tabaco 
también algo he de decir. Estos compañeros 
la pasada semana «Jeclararon la huelga al 
esbirro Negrin; ese tiparrajo no tuvo más 
remedio que ceder á las justas peticiones he- 
chas por los torcedores de su taller. 

Yo por mi parte felicito á estos compañe- 
ros, recomendándoles á todos los demás que 
les imiten. Con unión, con fé y energía los 
trabaja dores seríamos más respetados y se- 
guramente otro gallo nos cantara. 

Salud y R. $. 





José Mante RoLANDO. 
Bejucal, Septiembre 27 de 1904. 








Notas obreras 





| 
En la fábrica “La Rosa de Santiago” su- 

| ceden cosas estupendas. 

La señora capataza, que hasta ayer ha- 

| bía sido, una despalilladora como las de- 

' más, desde que ha ocupado su nuevo puesto 

¡trata á sus compañeras antiguas, hoy sus 


ronel de regimiento. 

Por supuesto que allí tiene ella su estado 
| mayor, que la ayudan en la magna obra de 
explotar á sus compañeras, recibiendo en 
cambio de estos servicios, el mejor tabaco 
| para despalillar, pues el malo conocido con 
el pintoresco nombre de “Chivo” lo reserva, 
¡| para aquellas que no quieren rendir pleito 
| homenaje á su excelsa persona, 

Esto lo debían arreglar los tabaqueros 
pero se hallan muy ocupados en soplar la 
' mesa, para cumplir la última órden del 
| cuartel general.. 

La verdad que si esa es la rosa, ¿donde es- 
tá la flor de muerto? 


| 

| 
| 
¡| súbditas, con la altanería propia de un co- 
| 

| 





presos en la cárcel de Santa Clara 





Existencia SuteriOT........oconiooconacio noo roórordodo $810.71 

Habana. —D. Mir coosricascnioocnoc nar rocron rindo 0.5 
LIN. OTTO 7 tico r erica cia DA aretes 0.12 
EN 211.583 


Hemos remitido á los compañeros presos de Santa 


y > y !| Clara $10.71; quedan en nuestro poder 62 centavos. 
Y no es esto lo más grave, sino que de | 


¡contra les impusieron treinta y cinco pesos | 
¡de multa. | 
¡Qué vergíienza! Parece mentira que haya 
obreros que por el juego dejen á sus esposas | 
é hijos escuálidos castigados á la pena de ' 





De Administración 


Suscripción voluntaria á favor de 


| 
| 
Total general 


¡TIERRA! 











¡| Santiago de las Vegas. —Producto de la Velada 
celebrada en dicho pueblo el pasado sábado 
24 de Septiembre......mommo.... AS IO 2.23 
| Habana.—Un amigo de Morúa, 0,40; Andrés 
Torres, 1.00; F. Prieto, (1.20; D. Mir; 0.50; 
J, A. M., 0.20; Sirena, J. Vázquez, 0.20; 
RON 2.50 
| Tampa.—R. del Castillo, 0.25; N, Cortina; 0,25; 
| F, Pontón, 0.25; G. Alvarez, 0.25; J. Betan- 
'—courb, 0.25; C. Bello, 0.25; F. Alvarez, 0.10; 
Tomborelo, 0.25; R. Llana, 0.25; A. Priedes, 
0.25; E. Escovar, 0,25; Castelar, 0.25; O, Igle- 
¡| sias, 0.25; Muñiz, 0.25; L. Ferro, 0.25; P. 
| Alvarez, 0.25; Jardón, 0.25; A. Rey, 0.25; 
¡'—R, Colomé, 0.25; Trichuelo, 0,25; L. Rosas, 
0,25; M. Díaz, 0,25; total $ 5.60, reducidos 4 
IE plata ¡OSpañola....»500ovortaoiinnosi nano nr reno adios 1.72 
Total general...... ..... $12.45 
Venta de periódicos 
Alquizar. —J. Luis Delgado. ......rooomooincccononc co: 0.67 
| Artemisa.—Ricardo Valder.....oounnnmininnin 200 o 2.00. 
| Key-West.--J. B. Hernández. .oooooiinnoconorooicnos 2.10 
|| Puerto Principe.—Liborio Vega. .ooncnioninno oc... 2.76 
| Cienfuegos. Juan MontalvO...oooocococnroroncnrocon 2.40 
| Placetas.—J. R. Rodríguez...ooocnnonnionccconoroross 2,76 
¡ Santa Clara. —F. Llanés, 2.00; J. G., 1.00; total. 3.00 
¡| Habana.—Arduengo, 0.40; Daniel Hernández, 
0.10; Balbino, 0.10; Barral, 0.20; Guardiola, 
A E 71.90 
| Total general............ $23.59 
RESUMEN 
¡| Egresos.—Impresión del presente número, 23.00; 
' "Framqueo de periódicos y correspondencia, 
¡ 3.20; Utiles para la redacción, 0.20; Déficit 
| anterior, 70.71; total.....c.oomooonmesrsanocicarnas ¿Do LL 
| Ingresos. — Suscripción yoluntaria, 12.45; Ven» 
ta de periódicos, 33.59; tbtal........... Ne 36,04 
Déficit............ $61.05 





